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El Asunto de Marruecos] 

1 

JD 11 
Eos perió Jicos enoabezm sus iuíor-

tnacionea sobre los sucesos do Melilla, 
con exhortaciones al patriotismo. Al-
g'ino.=', fieles a la rutina de los pasudos 
años, en qua para defender nuestia ac­
ción en Marruecos se decía «quo eso 
0 0 es cuestión política», hacia esa de-
Mwstración dirigen sus argumento.*. 

Y no pocos tratan de levantar el es 

idritu público con invocaciones a l pa 

sado glorioso de ía raza. 
Tenemos que consignar el cambio 

qne hemos observado rn la opinión de 

queremos que un Gibra tar nuevo se 
levante, porque si hubiese dors las lus, 
ce% que los alumbrasen serían los ci­
rios de la independencia eapaüola. 

I Así lo entienden hoy todos los rspa« 
lióles, y porque así lo entienden, os por 
lo qno nadie ha exhumado las jereiníá-
C . s í liioioiitacionos ni las frasea ilj re­
nunciación que otras voces apar:'cie-
ron en cierta Prensa, ni nadie ha dis­
crepado en la energía revelada por to 
(la la nación, donde el entusiasmo ])or 
la guerra se manifiesta con la virilidad 

religión protestante O ingresado en el 
gremio de la Iglesia Católica. 

La recepción en él seno de la Iglesia 
do este preminonte ministro bautista 
tuvo lugar en Bogbrobe Piafe (Oxford), 
hospedería fundada para dar alojamien­
to a los pastores protestantes conversos 
hasta tanto que ellos se hallen en con­
diciones de formar planes para au nue­
va vi la. Algunos de estoa pastores 
abrazan el sacerdocio; a otros se les 
procara empleo en las carreras laicas 

Poesía para « E L FARO> 

las geites, pfira decir qne todo eso que propia de un pueblo pródigo en hernia-
los periódicos dicen está, por lo de mos, y cuyo pabellón es síntesis de laa 

mayores glorias militares. 
Esta vigorosa reacción es la que ha 

hecho innecesarias toí^aslas precaucio-
noa lie otras veces. Esta vigorosa reac­
ción ea la que se ha maniíestado al des­
pedir el pueblo a las tropa?; y la que 
ha cundido en forma tal, que hoy to­
dos \oi ojos están puestos en las costas 
de África, y todos loa corazones laten 
al unísono oon el Ejército. 

En Madrid, la deapedi.la tributada 
a lo.s soldados ha sido grandiosa; en 

nal 

ahora, demás. 
La opinión pública española en 1921 

pstá convencida do una cose: deque 
l^spaña necesita ir a Marruecos y do­
minar en Marruecos por la costa ma­
rroquí en la frontera t^spuñola. 

Y oomo la opinión pública española 
e tá convencida de eso, de ahí que no 
Sea necesario ni levantar el espíritu 
público, ni exhortar a las actitudes pa­
trióticas, ni demos'rar que no es cues- 1̂ entusiasmo 'patriótico ha 
llón poítica lo que en la conciencia de Hgy^ijo envuelto en vítores a los regí-
todos está que es una cuestión nació- rnientos de la guarnición destinados a 

Marruticof; en Córdoba, tal ha sido el 
desbordamiento del patriotismo, que 
horas antes de salir las tropas, juraron 
bandoraa numerosos voluntarios, qne 
íe alistaron para defender en el Rií el 
honor le España... 

Y lo miamo ha ocurrido en Carta­
gena impresionada on enternecedoras 
escenas. 

¿Qué quiere esto decir? 
Sencillamente, que no ea nPcesario 

exhortar al patriotismo, ni convencer 
a nadie le lo que todoa estamos con­
vencidos. 

Qua no es necesario más qne admi 
rar como merece la grandeza del pue­
blo eapañol y hacerse dignos de ella, 
procurando por todos los medios que 
el Gobierno do la nación, la política in­
terior, la conducta de los hombres pú-

Y para el menos observador está 
bien claro que el Seniir unánime de la 

"aouSn es el que c o r r e s p o n l e a un pue-
b'". que en todo momento hace honor 
" 8u his tor ia y a las v i r t u d e s de la ra­

za, qne no se han perdido, como creían 

ftignnos pesimistas. 
España es hoy lo que fnó y lo que 
— ^^. .u . . , — — j 4 . . • I n l e r i o r , • « » u u i ' n " » ' ' " » ^ r -

será, y no ya el accidente i 
lesgraciaao i.üooa, respondan a ese heroísmo de 

Recibidas las intormacioneS;^ de Ma­

rruecos, claro está que causaron con­
tra-iedad en el ánimo público, pero 

PERIODISTAS CONDECORADOS 
El Rey, a propuesta del Gobierno 

ha concedido la Cruz de caballeros de 
, . . • ! . , , R A A M I N E N N A conoeunu» 1 " V-'I M ° V.. . . . . . 

lejos de promoverse actitudes 4 Isabel'a.Católica a 11 redactores del *náIoga ocasión aparecieron, lo que s^ 
exteriorizó fué la decisión de respon-
der al agravio con la energía que el 
"gi'avio merece, yla resolnciónde afron­
tar ese problema marroquí serena y 
•decisivamente, sin regatear medio al­
eono para resolverle cemo exigen el 
honor y el interés de la Pati ia . 

L a guerra de Marruecos, acaba de,; 
^?cir en Burgos Vázquez Mella, sig-
lifica que nuestra frontera nacional no 
«stá en la Península, 

sino en la costa, 

enfrente del Estrecho. Significa que no 

peí 

cía.» 

iódico católico «Diario de Valen-

¡Cpnvfi'sllón n o t a b l e 

Un ministro protestante 
abjura sus error es 

El reverendo Asthur Stanton, hasta 
hace poco ministro de la iglesia bau -1 
tista de Bournemouthuno de los prin-' 
cipalea puertos veraniegos de la costa 
del Sur de Inglaterra ha abjurado la 

Vivo apartado en el claustro, 
so itario en un rincón 
LEJOS, MUY LEJOS D F L MUNDO 
CÍRCA, !«UY CERCA DE DIOS 

Hiere a veces mis oidos 
el apagado rurnor 
a cuyo incitante son 
danzan sobre su sepulcro 
los hombres de dicha en po,». 

¡Infelices! si ¡supieran 
la dicha que tingo yo 
cuando en ¡acalma y silencio 
cigo la divina voz! . 

¡Y como no s r dichoso 
si está conmigo el Señor, 
suave alivio a las heridas, 
herida» del corazón? 

En mi soledad amada 
¿qué tormento, qué dotor 
podrá lacerar mi pecho, 
podrá hei irme cuando estoy, 
LEJOS, MUY LEJOS DEL tú UNDO 
CERCA, MUY CERCA DE DIOS 

Yo también buico.iiquf Z M : 
las de un dulce Cor.'ZÓRI; 

yo también arro y adoro 
con delirio; tamb én yo 
dentro, en mi pecho a'imento 

- 'el fuego de una pasión; 
, yo también vivo murit ndo 
U brisa que,susurró 
ha dejado en mis oidos 
una balada de aaor: 
de entonces tengo una herida 
la q\ie í l Amor me cansó. 

Jesús mió, Jet U S dulce 
que con bálsamo de olor 
has curado mis heridas, 
.heridas del corazón; 
todas mis üagas cur. ate 
;y esta tan profunda no? 
mas déiala,Jesús ra!o, 
que ¡es tan dulce su dolor!.,. 
dej,i que viviendo muera 
por El que me enamoró 
LEJOS, MUY LEJOS DEL MUNDO 
CERCA, MUY CERCA DE DIOS 

En las noches del es lo 
cuardo sc ha C C U L T E D O ei sol 
yo me cirijo «l Sagra: io 
a visitar B mi Amor: 

El me recibe amoroso, 
y allí solitos l.s do?, 
pasamos breves hs horís 
en dulce conversación; 
yo reciño la cabeza 
de su albo pecho al calor 
y oigo todos los lati.'os 
de tu amante Corazón; 

Ei me infunde en sus biazos 
aliento y nuevo valor, 

í!'í^ me da miel E N besos, 
y me da fuego E N su voz, 

jAh! idichoso yo mil V Í C E S ! , 

pues que fijé mi maasión 
LEJOS, MUY LEJOS DEL MUNDO 
CERCA, MUY CERCA DE DIOS 

OLIVERIO 
Carabanchel (Madrid), Julio, rgai 

A los escritores más o menos iz-
qnierdibtas de nuestra literatura con­
temporánea, también como a nosotroa 
se ies ha indigestado la andante pomo-
grhfla, y piden estoa días, por medio 
de sus periódicos, un correctivo seve­
ro para los literatos mercaohiflea que 
mojan su pluma eu el cieno para dar » 
luz unos libros, que, si no les dan ho­
nor y gloria, les producen, en O: mbio 
bnen ntimero de pesetas. 

No somos, pues, los católicos HÓIOS, 

loa que abominamos del mal de la por-
nog-ofía, hay ota)8 ciudadanos que 
sienten asco en fuerza de tanta bella­
quería, de procacidades tantas, como 
se exhiben en los quioscos y libros, 
sin que 6'xista una autoridad que pon­
ga remedio a tanta maldad y acabe da 
una vpz para siempre con semejantes 
desvengüenzas. 

Sin embargo de esa unanimidad de 
pareceres entre católico» y no católicos 
tenemos qne hacer una salvedad; por­
que ¿cómo no hacerla si se ventila nna 
cuestión moral a la hora presente tra­
tada por escritores que les importa un 
bledo la moralidad? ¿Creen ustedes 
que en esto de la pornografía como 
Oúui re con otras cuestiones iban a ea 
tar tan afortunados que coincidieran 

,,oon los católicos para pedir la su 
presión en firme, total de eaa lep-a 
social? 

!Cá, no lo crean ustedes! ¡de ninguna 
maneral 

Loa escí iteres de la izquierda pos­
tinera, se atnzan sus mostachos, y di­
cen en tono de gran autoridad; Es ne­
cesario poner freno a la pornografía 
que al socaire de la literatura invade 
todos los lugareí'; pero después, aña­
den, que hay que pouer una mortlaza 
a ciertos escritores bastante dóciles o 
desquiciados que no saben salirse de 
los dominios de una «Venus plebeya», 
y pid' n para estos nn castigo terrible 
y un p an para acabar con esos libros 
indecentes que están invadiendo loa 
mercados de Espuña y América. 

jAhya!; «ya salió aquello»; ¿Lo ven 
mis lectores? No so trata de hacer gue-
rra..a la poruografín; es tod" Questión 
de pesetas. Los mercados españoles y 
americanos s e ven constantemente 
inundados de libros y folletos indecen­
tes, que son loa que hacen la compe­
tencia a las obras sin enjundia de mu­
chos de eaos escritores, qno poco a po-


